PRIMER VIERNES
LA HUMILDAD DE
SAN FRANCISCO DE PAULA

“Dios resiste a los soberbios y da su gracia  a los humildes” (St 4, 6).
RITO DE INTRODUCCION

Canto

Tema del día

Este primer viernes, dedicado a la virtud de la humildad de san Francisco de Paula, nos hace meditar sobre una virtud que caracterizó toda su vida. Siguiendo el ejemplo de Cristo -que siendo Dios se anonadó tomando la forma de siervo, y se ofreció voluntariamente a la ignominia, a la pasión, y a la muerte de cruz para la redención de los hombres-, también él se esforzó por ser humilde y modesto, poniéndose espontáneamente al servicio de los demás.

Saludo

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
Amén.
La gracia y la paz de Dios, nuestro Padre, y de Jesucristo, nuestro Señor, que se despojó a sí mismo, tomando la forma de siervo y se humilló hasta la muerte de cruz, estén con todos vosotros.

Y con tu espíritu 
Oremos

Señor, Dios nuestro, grandeza de los humildes, que has elevado a san Francisco de Paula a la gloria de tus santos; concédenos, por su intercesión y a imitación suya, alcanzar de tu misericordia el premio prometido a los humildes.

Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

CELEBRACION DE LA PALABRA

Primera lectura

Actitud interior y exterior de san Francisco de Paula.

De la Bula de canonización del Papa León X.

«El hablar de san Francisco era tan accesible y afable con todos que no se le acercó nunca alguno sin alejarse de él como transfigurado, conquistado y encendido en seráfico ardor por la dulzura increíble de su conversación.

Manifestó también su humildad en el nombre de “Mínimos” con que él quiso distinguir a su Orden, y como él mismo quería ser, el mínimo de todos.

Fundador y superior general de su Orden, se ponía el último de todos, siempre que le era posible, no desdeñando prestar los más humildes servicios para ser ante los demás ejemplo de humildad: servía en la mesa a sus religiosos, a menudo barría la iglesia y limpiaba los altares, mantenía en orden los ornamentos sa​grados y todo lo necesario para el culto, y hasta lavaba con sus manos la ropa de los religiosos y novicios». 
«Cuando se hundía» u otro himno

Segunda lectura

La verdadera grandeza para los seguidores de Cristo.

Del Evangelio de san Mateo (20, 20-28).

Entonces se acercó a Jesús la madre de los Zebedeos con sus hijos y se postró para hacerle una petición. El le preguntó: ¿Qué deseas?

Ella contestó: Ordena que estos dos hijos míos se sienten en tu reino, uno a tu derecha y el otro a tu izquierda.

Pero Jesús replicó: No sabéis lo que pedís. ¿Sois capaces de beber el cáliz que yo he de beber?

Contestaron: Lo somos.

El les dijo: Mi cáliz lo beberéis; pero el puesto a mi derecha o a mi izquierda no me toca a mí concederlo, es para aquellos para quienes lo tiene reservado mi Padre.

Los otros diez, que lo habían oído, se indignaron contra los dos hermanos. Pero Jesús, reuniéndolos, les dijo: Sabéis que los jefes de los pueblos los tiranizan y que los grandes los oprimen. No será así entre vosotros: el que quiera ser grande entre vosotros, que sea vuestro servidor, y el que quiera ser primero entre vosotros, que sea vuestro esclavo.

Igual que el Hijo del hombre no ha venido para que le sirvan, sino para dar su vida en rescate por muchos.

(Homilía o reflexión personal.)

RITO EUCARISTICO

Exposición del Santísimo. Adoración en silencio.
Oración de los fieles

Conscientes de nuestra vocación cristiana de seguidores de Cristo y atraídos por el ejemplo de san Francisco de Paula, oremos a Dios, nuestro Padre, por nosotros, por nuestros hermanos, por las autoridades civiles y por toda la Iglesia.

Oremos diciendo todos juntos: Por intercesión de san Francisco de Paula, escúchanos, Señor.

· Para que todos los miembros de la Iglesia estén animados del espíritu de Cristo, su Cabeza, que es espíritu de servicio para el bien de todos los hombres, oremos.
· Por los responsables del bien común, para que tengan de mira el verdadero bien de la comunidad civil, especialmente de los más pobres e indefensos, oremos.
· Para que cada uno de nosotros sepa acoger como los pequeños la lección del Maestro divino y de san Francisco, con sencillez, sin presunción ni pretensiones, sabiendo que todo don viene de Dios, aunque pase por nosotros, oremos.
· Para que el amor a la verdad nos haga descubrir y valorar los dones de nuestros hermanos y nos dé el constante convencimiento de estar necesitados de su ayuda en el común camino de la salvación, oremos.
Y ahora imploremos la infinita bondad de Dios, nuestro Padre, con la oración que Jesús nos enseñó: Canto del Padre nuestro.
 ORACIÓN FINAL

Oh Dios todopoderoso, que obras todo en todos y das con abundancia tus dones a quien no opone resistencia con su egoísmo en la obra de la salvación; haznos humildes y dóciles instrumentos de tu amor, imitando el testimonio de Jesucristo, tu Hijo, y de nuestro Protector, san Francisco de Paula. Por el mismo Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

Canto y bendición eucarística. Himno del Santo.

CUANDO SE HUNDIA («Brutio natus»)

Cuando se hundía el mundo en sus errores, 
diolo Calabria, Paula lo engendraba; 
éste que luego, espléndido en milagros, 
Francia lo acoge.
Quiso en la tierra ser en todo humilde; 
«mínimo» siempre, ser por todos dicho. 
Sólo así excelso pudo en alto cielo  ser coronado.

Quiso a los suyos, Mínimos llamarlos; 
quiso que humildes, fuesen sus hermanos; 
verlos a todos, junto con los santos llenos de gloria.
Da con frecuencia, donde está enterrado, 
vista al enfermo, siempre que le ruega; 
da al desgraciado, cuando va a rogarle don saludable.
Ven ya los ciegos, andan los tullidos, 
cobra el oído, quien sordo sufría, 
muertos se yerguen, tienen ya los mudos
 voz en sus bocas.
Todos los fieles dan al Señor gracias, 
Dios Uno y Trino; y El que da a los justos 
dones de dicha y sube hasta los cielos 
hombres humildes. Amén.
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